
“Por las calles voy dejando 
algo que voy recogiendo: 

pedazos de vida mía 
venidos desde muy lejos.”

Al acordarnos de las fuentes de El 
Soto, se nos podrían venir a la cabeza 
estos versos de Miguel Hernández, el 
gran poeta oriolano que murió de tu-
berculosis en la cárcel de Alicante a 
la corta edad de 31 años, después de 
haber escrito algunas de las mejores 
poesías de la literatura española, lo que 
hace que su obra sea inmortal. 

De muy lejos vienen ya también 
esos pedazos de vida, que son los re-
cuerdos de agradables jornadas de 
campo en El Soto. Lugar frecuentado 
en el pasado por muchos arevalenses, 
hasta que, hace algo más de 32 años, 
fue cercado por los propietarios de la 
finca de Aldehuela de Fuentes sin res-
petar los caminos de acceso al río y a 
las fuentes. Este bello paraje tenía y 
tiene la particularidad de que el agua 
mana de forma continua de, al menos, 
tres manantiales, que dan nombre al 
lugar, perteneciente al término munici-
pal del vecino y hermano municipio de 
Espinosa de los Caballeros.

A lo largo de la historia el agua de 
los manantiales ha sido utilizada para 
mover las ruedas de dos aceñas allí 
existentes. Como el agua no dejaba de 
brotar en ningún momento, servía de 
energía durante todo el año para moler 
el cereal y convertirlo en harina. Aún 
se puede observar, en muy buen esta-
do, la presa que embalsaba el agua, así 
como las ruinas de los dos molinos y 
las ruinas de la casa de los molineros, 
con su cuadra, su huerto y su horno. 
Este conjunto molinero forma ya parte 
de un patrimonio histórico e industrial 
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Las fuentes de El Soto natura había obrado.
Han sido tres largos años en los que 

la corporación municipal de Espinosa 
de los Caballeros se ha embarcado en 
litigios, ya que todos los caminos que 
intentaba recuperar eran recurridos 
sistemáticamente por los abogados de 
la finca agropecuaria. Durante estos 
tres años ha habido múltiples trabas 
legales, físicas e, incluso, amenazas 
anónimas. La paciencia y la persisten-
cia tanto del alcalde como de algunos 
concejales, así como la de un grupo 
de voluntarios dispuestos a ayudar, y 
los servicios legales que la Diputación 
Provincial proporciona a los pequeños 
municipios, han conducido a la recu-
peración de todos los caminos veci-
nales que atravesaban El Soto y otros 
más distribuidos por todo el término 
municipal.

Por tanto, ahora ya es posible dis-
frutar nuevamente de este hermoso 
espacio natural donde el agua brota de 
las entrañas de la tierra, donde el Adaja 
alimenta a un rico y variado soto. Un 
lugar recuperado por la persistencia de 
un pequeño municipio que puede ser-
vir de ejemplo a otros muchos, incluso, 
a otros mayores como el de Arévalo, 
porque si Espinosa ha recuperado los 
accesos a las fuentes de El Soto, Aré-
valo, más grande y poderoso, no debe-
ría tener ningún problema para recupe-
rar los accesos a La Lugareja. 

Solo es cuestión de querer.

caído claramente en el abandono pues, 
desafortunadamente, el olvido institu-
cional que sufre este tipo de construc-
ciones es evidente y generalizado.

Todo este espacio público, formado 
por los manantiales, el río, sus dos ribe-
ras y todos los caminos que lo atravesa-
ban, fueron privatizados injustamente 
sin que nadie protestara ni denunciara. 
Los dueños de la finca agropecuaria de 
Aldehuela de Fuentes vallaron toda su 
propiedad sin respetar los caminos de 
uso público utilizados históricamente 
por las gentes de los pueblos vecinos 
y que eran, por tanto, caminos cono-
cidos y reconocidos como vecinales. 
Y como tales aparecían y aparecen en 
varios mapas catastrales. Después de 
tanto tiempo de olvido y abandono, la 
corporación municipal de este peque-
ño y humilde municipio, encabezada 
por su alcalde, Aitor Arregui, comenzó 
hace tres años a intentar recuperar algo 
que parecía imposible, es decir, todos 
los caminos vecinales que llegaban a 
El Soto. Cuando empezaron a tirar de 
documentos y mapas catastrales se 
dieron cuenta de que algunos de ellos, 
incluso, habían desaparecido porque, 
o bien, habían sido fagocitados por 
las tierras agrícolas que atravesaban, 
o porque, debido al desuso producido 
por más de treinta años de aislamiento, 
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“V VERSO LIBRE”. “De la Ilíada 
a la Odisea. Un viaje a Ítaca”. El pa-
sado viernes, 28 de septiembre, tuvo 
lugar el encuentro de poetas, rapsodas, 
cantores y músicos “V Verso Libre”, 
que organiza “La Alhóndiga”, Asocia-
ción de Cultura y Patrimonio de Aré-
valo. 
En el acto se recordó al poeta griego 
Homero a través de sus dos grandes 
epopeyas: ‘La Ilíada’ y ‘La Odisea’. 
Este viaje en el tiempo a través de la li-
teratura clásica fue conducido por José 
María Lara a través de selectos textos 
y Juan Carlos López mediante imáge-
nes relacionadas con estas epopeyas y 
acompañadas de música escogida para 
la ocasión.
Se contó en total  con la presencia de 
once poetas, rapsodas y cantores que 
de forma libre recitaron, cantaron o in-
terpretaron sus obras: Mariano García 
Pásaro, Jesús Gutiérrez, Segundo Bra-
gado, José Luis Rubio, Elena Clavo 
Martín, Alfonso Hernández, Carmelo 
Izquierdo, Maite Jiménez, Carlos Ca-
sal, Daniel Zazo y Luis Arranz.
Condujo el acto de forma magistral Ja-
vier S. Sánchez, ayudado por Luis J. 
Martín.
Se contó con la colaboración de la Pa-
rroquia de Santo Domingo de Silos,  el 
Excmo. Ayuntamiento de Arévalo y la 
emisora “Radio Adaja”.

En el pleno municipal de octubre. 
El pasado viernes, 5 de octubre, tuvo 
lugar un pleno ordinario del Ayunta-
miento de Arévalo. En dicho pleno el 
Grupo Municipal Socialista presentó 
una moción apoyando la recogida de 
firmas que se está realizando por parte 
de la Asociación “La Alhóndiga” con 
el fin de que  el Ayuntamiento de Aré-
valo y la Junta de Castilla y León reali-
cen los trámites que sean precisos con 
el fin de que se permita el libre acceso 
a  La Lugareja.
Todos los grupos que forman el pleno 
del Ayuntamiento votaron la moción 
por unanimidad.

Luis José Martín

Juan C. López

Juan C. López

XIII Certamen teatro de aficionados. 
Entre el 22 de septiembre y el 21 de 
octubre de 2018 está teniendo lugar en 
el Teatro “Castilla” de Arévalo el XIII 
Certamen Regional de Grupos Aficio-
nados de Teatro de Castilla y León, 
organizado por la Junta de Castilla y 
León en colaboración con el Excmo. 
Ayuntamiento de Arévalo. Participan 
en el certamen grupos como: “Esfin-
ge”, “Sube@escena”, “La Tijera”, “El 
Racimo”, “La Buhardilla”, “Candile-
jas”, “Cahivache”, “Perfil” o “Enterar-
te”. Todas las representaciones están 
teniendo lugar los sábados y domingos 
comprendidos entre las fechas antes 
citadas.

Paseo a las fuentes de El Soto. El pa-
sado 30 de septiembre, organizado por 
la Asociación “La Alhóndiga”, hici-
mos una agradable excursión hasta las 
fuentes de El Soto, paraje que a mu-
chos arevalenses que ya tenemos cierta 
edad nos trae gratos recuerdos de jor-
nadas campestres en el Adaja.
Salimos del Paseo a las 11:00 y, cami-
nando por los pinares de Arévalo, lle-
gamos a las Fuentes: tres manantiales 
que no paran de manar agua y que an-
taño sirvieron para mover las ruedas de 
dos aceñas que allí se encontraban. Se 
pudieron ver las ruinas de los molinos 
y las de la casa de los molineros, así 
como la presa que remansaba el agua 
necesaria para la molienda.
Fuimos acompañados por varios vo-
luntarios del vecino municipio de Es-
pinosa de los Caballeros, al que perte-
nece el lugar, responsable de la recupe-
ración de todos los accesos que llevan 
a este bello y entrañable paraje.

Desbroce en el Arevalillo. Desde el 
día 11 de septiembre se está produ-
ciendo un desbroce en el lecho, riberas 
y laderas del río Arevalillo a su paso 
por Arévalo. La empresa que los está 
llevando a cabo es Tragsa.
El desbroce afecta a la vegetación na-
tural del cauce del río, tanto en lecho 
como en ribera, con la tala de parte del 
arbolado y la destrucción de importan-
tes masas de carrizal–eneal que cuen-
tan con su fauna asociada y, también, 
de la vegetación propia de la ribera que 
proporciona alimento otoñal e invernal 
a una gran cantidad de aves propias de 
estos espacios naturales. Otras espe-
cies protegidas habituales como erizos 
o galápagos pueden resultar perjudica-
dos igualmente por el desbroce al eli-
minar su fuente de alimento, su lugar 
de descanso, refugio o hibernación.
Sería conveniente saber qué tipo de 
estudios técnicos avalan esta actuación 
que implica la desaparición de vegeta-
ción de ribera.

Luis José Martín
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Enlace en Sinlabajos. Con gran so-
lemnidad se ha verificado en la iglesia 
parroquial de San Pelayo Mártir de la 
vecina localidad de Sinlabajos, el pa-
sado día 29 de septiembre, el enlace 
matrimonial de nuestro amigo José 
Antonio López González, regidor de la 
citada villa “chocolatera”, con la seño-
rita Beatriz López Sánchez.
El enlace fue bendecido por  don Mi-
guel Ángel Rosillo Bartolo y por don 
Jesús Sánchez Vlázquez
Apadrinaron a los contrayentes don 
Alfonso López Sáez y doña Teresita 
del Niño Jesús González Muñoyerro. 
La novia, vestía un elegante traje de 
blanco inmaculado tejido en brocado 
con escote en corazón y extensa cola 
que elegantemente recogía en su ante-
brazo. El novio lucía chaqué de tono 
oscuro en contraste con chaleco azul 
cielo.   
La concurrencia, tan distinguida como 
numerosa, que se hallaba constitui-
da por personas muy conocidas de la 
sociedad de Madrid, Ávila, Arévalo 
y otros pueblos de nuestra provincia, 
fue espléndidamente obsequiada con 
un banquete que estuvo seguido de un 
animado baile.
Los entusiasmados esposos López y 
López han emprendido, como Ulises, 
un extraordinario viaje por las islas 
griegas para contemplar las pintores-
cas ciudades helenas y complacerse en 
la admiración de la esplendorosa cul-
tura clásica del Mediterráneo.
Desde estas líneas, les deseamos todo 
género de venturas.

el recientemente inaugurado Mesón 
“Alcocer”.
Al día siguiente, domingo y último día 
de septiembre, partieron del aeropuer-
to de Madrid- Barajas Adolfo Suárez 
con destino a Las Palmas de Gran Ca-
naria donde gustan del buen clima y 
los vistosos paisajes de las islas afor-
tunadas.
Nuestra más entusiasta felicitación y 
deseamos a los nuevos esposos una di-
cha permanente.

La sombra del ciprés

Enlace en Arévalo. El pasado día 29 
de septiembre, festividad de San Mi-
guel Arcángel, contrajo matrimonio 
nuestro amigo el linotipista e impresor 
de esta publicación “La Llanura” du-
rante su tercera época, D. Florentino 
Mediero Castronuevo, “Florín”, con 
la señorita Luisa González López que 
lucía un blanco traje de brocado con 
escote cuadrado y manga pegada. El 
novio se ataviaba con traje oscuro en 
tonalidad azul de corte clásico.
 El enlace fue oficiado en las depen-
dencias del Excmo. Ayuntamiento de 
la Villa de Arévalo por Dª Gema Bus-
tillo Martín, ejerciendo como testigos 
D. Iván Martín Muñoyerro y su esposa 
Dª. Inés María González del Campo.
Finalizada la ceremonia, los numero-
sos y selectos invitados fueron agasa-
jados con un espléndido almuerzo en 

Nueva tala de pinos urbanos. Pese a 
que el Procurador del Común envió 
una sugerencia al Ayuntamiento por 
la corta de más de veinte pinos entre 
la avenida Severo Ochoa y Malvinas, 
en el que le pedía que “se vele siempre 
por el respeto y la conservación de los 
árboles que pudieran resultar afecta-
dos, procurando en cualquier caso 
su preservación”, y a pesar de que el 
Ayuntamiento se comprometió por 
escrito a acatar esta sugerencia, el 
pasado 13 de septiembre, en la mis-
ma zona, situada entre el barrio de las 
Malvinas y el polideportivo, los ser-
vicios municipales del Ayuntamiento 
de Arévalo han talado dos pinos (Pi-
nus pinaster) centenarios y singulares 
que formaban un conjunto de especial 
belleza con un tercer pino que solo ha 
sido podado. 
Mal nos va si el señor alcalde incum-
ple así sus promesas.

Paula Velasco presenta “En tus re-
cuerdos”. El pasado jueves, 4 de oc-
tubre, Paula Velasco presentó en el 
Episcopio de Ávila la última novela 
de su trilogía “Ángeles guardianes”. El 
título de la obra es “En tus recuerdos” 
y la trama se desarrolla en la ciudad 
de Ávila. En el acto de presentación, 
Paula estuvo acompañada de la res-
ponsable de Cultura del Ayuntamiento 
de la capital, María Sonsoles Sánchez-
Reyes, de Cristóbal Medina, presiden-
te de la Asociación “La sombra del ci-
prés”, de otros compañeros de la mis-
ma y de numerosos amigos.

los dedicados a escritores arevalenses: 
Hernández Luquero, Emilio Romero, 
E. Florentino Sanz, Marolo Perotas, 
Julio Escobar y Segundo Bragado, 
también a escritores inmortales de 
ámbito nacional como Quevedo, Fray 
Luis, Lope de Vega, Bécquer, Rosalía 
de Castro y Zorrilla. Así como otros 
dedicados a su propia creación litera-
ria, la labranza o la caza. Nos acompa-
ñó a la amistosa velada poética Vitorio 
Canales, pastor poeta, amigo del pin-
tor poeta, que a sus 92 años mantiene 
una memoria prodigiosa. 
Desde estas páginas queremos agrade-
cer a nuestro compañero Segundo su 
amabilidad y su perseverancia creati-
va.

Luis José Martín Crónica de sociedad.

Murales de Segundo Bragado. 
El 23 de septiembre pasado, varios 
miembros de la Alhóndiga estuvimos 
acompañando al escritor arevalense 
Segundo Bragado, para conocer de 
primera mano los murales que lleva 
años pintando en puertas y paredes 
de su finca. Destacan, en esta ocasión, 

En el próximo número daremos cuenta 
de la plantación de árboles realizada 
en Espinosa de los Caballeros y que ha 
sido coordinada por Fran Durán.

Luis José Martín
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Como lo oyes
El choque del que surgió 

el Hard Rock
Sin pretender perpetrar una tesis 

científica, me permito desarrollar mi 
teoría y opinión sobre los orígenes de 
uno de los estilos musicales más im-
portantes e influyentes de la música 
popular, así como uno de mis predilec-
tos en sus posteriores desarrollos me-
lódicos. El Hard Rock.

Toda innovación o creación nove-
dosa es producto de un proceso, un 
desarrollo, una evolución, pero tam-
bién es cierto que en ocasiones suce-
den cosas, momentos, apariciones, que 
provocan ese chispazo determinante, 
esa genialidad, esa lucidez definiti-
va. Si bien lo que aquí explicaré son 
objetivamente los albores del men-
cionado género y estilo, los orígenes, 
los inicios, el prototipo, el embrión, el 
germen, encontrar un momento cul-
minante es más complicado, pero ese 
en el que dos genios se encontraron, 
chocaron y se admiraron, líderes de 
dos grupos básicos para los pioneros 
del Hard Rock, a los que influyeron de 
manera determinante, me seduce espe-
cialmente.

Lo centro, por ello, en el encuentro 
de Clapton y Hendrix, en la anécdota 
que los unió, al ser ambos principales 
referencias de los guitarristas veni-
deros, de esos que desarrollaron muy 
poco después el estilo hardrockero. Es 
el último paso, el paso previo al naci-
miento.

En la convicción de que desde la 
competencia se avanza, estaba claro 
que viendo el estilo y los directos del 
grupo líder en aquellos años, Cream, 
y la competencia que acto seguido 
le planteó Hendrix con su “The Jimi 
Hendrix Experience”, el surgimiento 
del Hard Rock puro, clásico, que de-
finieron Zeppelin, Purple, Sabbath, era 
cuestión de poco tiempo. 

Una influencia innegable y reco-
nocida. Un Jimmy Page amigo y co-
nocido de Clapton al que admiraba y 
al que terminó sustituyendo en The 
Yardbird (a Clapton lo sustituye Jeff 
Beck, y tras varias intentonas del gru-
po, lograron convencer a Page para 
sumarse a la banda, compartiendo du-
rante un breve tiempo pertenencia al 
grupo junto a Beck, del cual era amigo 
de infancia), y sumando la psicodelia 

memente, estaban a años luz del resto. 
“The Jimi Hendrix Experience” dura-
rían algo más (1966-1970), y su im-
pacto fue igualmente gigantesco.

“Cream” era leyenda nada más em-
pezar, tres talentos exagerados, el pri-
mer supergrupo de la historia, segura-
mente. Talentos bluseros sin parangón. 
Jack Bruce al bajo, Ginger Baker a la 
batería y Eric Clapton a la guitarra.

Competitividad, ser los mejores, 
egos desbocados, como sus notas en 
las interpretaciones en directo, con 
eternas improvisaciones. Blues que se 
modernizaba, que avanzada hacia otra 
cosa, que superaba el clásico Rock n’ 
Roll heredero de aquel. Esencia Blues 
transportada a la actualidad. Es el in-
dudable germen del Hard Rock… pero 
aún no está definido.

“Tomamos el lenguaje del Blues y 
lo aplicamos a la música moderna. Lo 
que hicimos fue robar ese lenguaje y 
ser muy arrogantes y atrevidos”.

Se sabían pioneros y, ahora, cono-
cedores de su influencia. “Los grupos 
que nos siguieron recogieron los bene-
ficios de nuestro trabajo. Fuimos pio-
neros en este tipo de música”.

De esa glorificación vienen aque-
llas míticas pintadas hacia Clapton 
proclamando su divinidad: “Clapton is 
god”.

¡Eran los reyes del mundo en el pa-
raíso musical, Inglaterra!

Todo estaba cambiando en un des-
enfreno incontenible desde que se in-
yectara adrenalina al Blues, se acelera-
ran los ritmos y las guitarras eléctricas 
adquirieran más protagonismo y peso 
en sus riffs. Desde que Little Richards, 
Elvis Presley, Chuck Berry… Y allí, 

a sus Zeppelin mamada de Hendrix. 
“Cream” como reconocida influencia 
de los Sabbath con su guitarrista, Tony 
Lommi, zurdo como Hendrix, como 
pieza fundamental. Deep Purple, telo-
neros de “Cream” en sus inicios, con la 
característica influencia blusera (no tan 
pura en Blackmore como en los otros 
casos), llevada al extremo, en la que 
sin la figura de Hendrix (como guitar 
hero) y los “Cream” ni se entendería 
ni, seguramente, habría llegado. 

Y es que en los 60 todo tenía que 
ser más rápido, más agresivo, sonar 
más fuerte... Los Who querían reven-
tar tímpanos mientras rompían sus 
equipos, Hendrix pasarse la guitarra y 
tocarla con todas las partes de su cuer-
po, Beatles y Stones regalar lo nunca 
oído y llevar el fenómeno fan a otro 
nivel… se quería crear lo nunca escu-
chado, sacar el sonido nunca logrado, 
ser los mejores, los primeros, los más 
innovadores… era el puro desenfreno. 
Los 60 fueron un permanente volcán 
en erupción.

Era el éxtasis libertario, donde todo 
valía, donde el colorido aniquiló el 
gris, donde lo formal no tenía cabida; 
sólo los pelos largos y sudorosos, la 
lascivia, destrozar equipos o quemar 
guitarras en el escenario y moverse in-
sinuantemente… eso que había estado 
contenido en algún lugar del pasado.

Dos bandas casi fugaces. “Cream” 
tuvo un par de años de vigencia (1966-
1968), pero su impacto fue brutal de 
inicio, convirtiéndose en la “crème de 
la crème”, nunca mejor dicho (se con-
sideraban así, la “crème de la crème” 
de los músicos de Jazz y Blues de la 
escena británica, de ahí el nombre), 
del Rock. Los más virtuosos, los más 
brillantes. La excelencia. Lo creían fir-

http://www.cancionaquemarropa.es/
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en Inglaterra, en aquellos años, estaba 
la tierra prometida. Eso fue lo que de-
cidió a Hendrix a hacer las maletas… 
Eso, y la promesa de conocer a sus ad-
mirados Eric Clapton y Jeff Beck. Fue 
su única condición.

Hendrix se veía estancado en Esta-
dos Unidos. Tenía su prestigio, había 
despertado cierto interés, pero aquello 
no parecía tener futuro en un entorno 
tibio y desapasionado que distaba de 
hacer justicia a su desmesurado talen-
to. ¡Quién lo iba a decir! ¡En los Esta-
dos Unidos!

En 1966 daba conciertos en 
Greewich Village, conciertos peque-
ños que le fueron labrando una reputa-
ción y una fama creciente. En el “Café 
Wha?” Chas Chandler lo vio. El ex ba-
jista de “The Animals”, que fueron la 
vanguardia rockera pocos años antes, 
quería hacerse manager tras abandonar 
la banda, por lo que al ver tocar a Hen-
drix en aquel café, precisamente, uno 
de sus temas predilectos, una versión 
del “Hey Joe” de Tim Rose, interpre-
tó aquello como una señal. ¡Había que 
llevar a aquel muchacho de Nueva 
York a Londres!

Hendrix aterriza en Inglaterra en 
septiembre de 1966. El momento per-
fecto en el lugar ideal. Aquello era una 
revolución, un cambio radical, talento 
en ebullición, desmesurado, constante, 
sin pausa… Todo iba a toda pastilla. 
Fijaos: Hendrix desembarca en Lon-
dres el 24 de septiembre junto a Chas 
Chandler, el 30 de septiembre tiene 
lugar el choque mencionado en el títu-
lo de este artículo, anécdota principal 
del mismo, y el 13 de octubre la “The 
Jimi Hendrix Experience” debuta en 
su primer concierto en el Novelty de 
Evreux… ¡15 días!

Y allí todo el mundo reverenciaba 
a los “Cream”, incluso el propio Hen-
drix, admirador irredento de Clapton. 
Pero Hendrix tenía un talento que se 

le escapaba de las manos, le resbalaba 
por los dedos… y terminaría desafian-
do a su maestro a la semana de llegar a 
Londres, aunque quizá no hubiera so-
berbia en él, o al menos no más que la 
que exhibían los “Cream”.

¡Una semana! Se planta en un con-
cierto de “Cream”, utiliza el vínculo 
que le proporcionaba Chandler y sube 
a improvisar con los dioses, algo que 
no se le pasaría por la cabeza a nadie… 
de este mundo. Enchufa su guitarra al 
amplificador de Jack Bruce y se pone a 
tocar “Killing Floor” como si tal cosa, 
un tema que encantaba a Clapton, que 
siempre lo consideró especialmente 
complicado. 

Hendrix no debía opinar lo mismo, 
porque aparte de tocarlo con una facili-
dad pasmosa comenzó a hacer su show 
particular de meterse la guitarra entre 
las piernas, tocarla con los dientes y 
la lengua, por detrás de la espalda, así 
como a ejecutar todas sus virguerías 
habituales… Ese tipo se follaba su gui-
tarra en directo y en el escenario.

Jack Bruce: “La primera vez que vi 
a Eric pensé que era un maestro de la 
guitarra, pero Eric era un guitarrista… 
Jimi era una especie de fuerza de la na-
turaleza”.

En aquel momento, Clapton, que 
no se esperaba esto ni por asomo, mi-
rando perplejo a ese muchacho salido 
de otro mundo, dejó caer sus manos 
de la guitarra y terminó abandonando 
el escenario. Cuando Chandler acudió 
raudo al encuentro, Clapton intentaba 
encender un cigarrillo, pero le costaba 
hacerlo por los temblores que goberna-
ban sus manos. Y dijo: “¿Realmente es 
así de bueno?”.

Este encuentro y este hecho simbo-
lizan y escenifican lo que eran aquellos 
años. Ese afán de superación, esa rebe-
lión constante, esa progresión hasta el 
infinito en la que coger y asimilar con 

todo el entusiasmo el pasado y llevarlo 
a un inexplorado futuro.

Ahí comienza, con asombrosa 
prontitud, la carrera del otro legenda-
rio trío que venía a eclipsar a “Cream”: 
Mitch Mitchell (batería) y Noe Rea-
ding (bajista), para acompañar a Hen-
drix. La “The Jimi Hendrix Experien-
ce”. Es evidente que en ellos está el 
paso previo al Hard Rock, al que su-
maron la psicodelia que fue ingredien-
te esencial en los inicios, formación y 
confirmación del estilo.

Y no piensen que había envidias 
malsanas. Entre Clapton y Hendrix 
hubo admiración mutua dentro de la 
lógica competencia. El mismo Clapton 
relataba su frustrado encuentro en el 
que nunca llegó a entregarle un regalo 
que había encontrado para el america-
no. 

Estaba claro que los siguientes pa-
sos evolutivos de raigambre blusera y 
en el propio Rock no iban a darse en 
Estados Unidos, sino en Inglaterra.

Los Zeppelin sumando toques folk 
y subiendo los decibelios; los Purple 
añadiendo el elemento neoclásico de 
Blackmore; los Sabbath… era ir un 
paso más allá. Crear unos riffs defini-
tivos, rotundos, pesados, en comunión 
con los ritmos de unas bases de ritmo 
lapidarias, categóricas… Y desde ahí 
el frenesí, lo orgíastico. Desde Blues y 
el Rock energético, con anabolizantes, 
que habían patentado los “Cream” y la 
“The Jimi Hendrix Experience”, el si-
guiente paso estaba cantado.

Era el Hard Rock.
¿Dónde quedó aquello? La revolu-

ción sesentera, la progresión setentera, 
la depuración ochentera, la contesta-
ción noventera… ¿Dónde quedó todo 
aquello en el nuevo milenio? ¿Quizá 
sepultado en reagetton?

Jorge García Vela

https://timedotcom.files.wordpress.com
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Proceso de conservación-restauración de dos esculturas pertenecientes 
a la parroquia de San Juan Bautista de Muñosancho (Ávila)

Las esculturas policromadas de la Virgen y San Juan 
Evangelista que alberga la sacristía de la iglesia parroquial 
de San Juan Bautista de Muñosancho (Ávila) han perma-
necido durante cientos de años custodiadas por los vecinos 
del lugar, que desde siembre admiraron su hermosa factura, 
a pesar de las profundas huellas que el tiempo ha ido impri-
miendo en ellas.

Existía la tradición de que correspondían a la mano de 
Alonso Berruguete, debido a que el historiador Manuel Gó-
mez-Moreno, en su catálogo de la provincia de Ávila, hace 
referencia a ellas en los siguientes términos (MORENO, 
1900-1901, p. 366):

Restos de un buen retablo de escuela de Berruguete, 
consistentes en entablamentos, pilastras y cariátides, niños 
teniendo escudos de los Ávilas, un profeta recostado, de re-
lieve, y varias figuras de mitad de tamaño natural. 

Debe puntualizarse, pese a lo indicado, que las tallas 
seguramente procedan de un retablo realizado ex profeso 
para la iglesia parroquial del pueblo por parte de Pedro de 
Salamanca, seguidor aventajado de Alonso Berruguete. Ma-
ría Jesús Ruíz Ayúcar en los Cuadernos Abulenses así lo 
afirma (RUÍZ, 1998). Se basa en la documentación del Ar-
chivo Diocesano referente a la iglesia de Muñosancho. En 
las cuentas de 1558 se indica:

Se descargan 23.503 mrs. que dio y pagó a Pedro de Sa-
lamanca, entallador, vecino de Ávila, en parte del pago de 
los mrs. que ha de haber de la talla del retablo de la dicha 
iglesia que hizo para la dicha iglesia […].

De acuerdo a Gómez-Moreno, pueden considerarse “de 
mitad de tamaño natural” aproximadamente. Recientemen-
te, las esculturas han sido objeto de tratamiento de conser-
vación. Primeramente, se ha realizado un estudio organo-
léptico, seguido de un estudio estratigráfico, a fin de deter-
minar la sucesión de estratos que conforman la policromía, 
así como su composición y también se les ha realizado un 
TAC, a fin de conocer el número de piezas de madera que 
las conforman. La policromía se realizó mediante la técnica 
de dorado al agua, salvo el cabello de San Juan, que posible-

mente se haya dorado al mixtión.  En los estofados esgra-
fiados se ha detectado la presencia de diversos pigmentos: 
negro de huesos, azurita, blanco de plomo, laca roja, tierra1. 
La preparación está constituida por yeso y, bajo el oro, se 
ha aplicado bol. 

En cuanto a su estado de conservación, puede decirse 
que presentaban, además de fendas, craquelados, desgastes 
en la policromía y gran cantidad de suciedad superficial. La 
figura de San Juan mostraba una gruesa capa de suciedad 
superficial de aspecto negruzco que también podía ser ob-
servada en la talla de la Virgen, pero en menor medida. Es 
posible que esta capa oscura derivara, en parte, de un incen-
dio que tuvo lugar en la sacristía, donde han permanecido 
las esculturas durante largos años. Respecto a la figura de la 
Virgen, quizás el fuego se desarrolló lejos de ella o, lo que 
es más probable, seguramente la talla fue limpiada poste-
riormente por alguna persona bienintencionada con algún 
producto agresivo, lo que derivó en resultados nefastos para 
la obra, ya que contribuyó a los desgastes que presenta la 
policromía. Estos deterioros afectan en gran medida a las 
encarnaciones, sobre todo a la correspondiente a la zona del 
rostro, donde puede apreciarse incluso la madera porque la 
limpieza ha eliminado la policromía.

Igualmente, existían importantes faltas volumétricas en 
la base, que daban lugar a la inestabilidad de las tallas y, en 
consecuencia, a que se temiera por su colapso. 

El tratamiento aplicado a estas obras ha sido el habitual 
para obras de características similares: relleno de fendas, 
fijación de color, limpieza, estucado y reintegración cromá-
tica. Todas estas intervenciones han sido discernibles, re-
versibles y retratables. Los productos empleados han sido 
compatibles con el original y entre sí; son de reconocida efi-
cacia, inertes y estables en el tiempo. Los criterios aplicados 
en la conservación de la obra han sido extraídos de la Carta 
del Restauro de 1987, Anexo D, la Ley 16/ 1985 de Patri-

1	  No se ha podido realizar por el momento un análisis 
de madera, aunque el examen organoléptico indica que  se trata 
de una conífera, probablemente pino.

Sonia Santos Sonia Santos
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monio Histórico Español y el Decálogo de la restauración. 
Criterios de intervención en bienes muebles. Ministerio de 
Cultura.

De todas las fases del tratamiento, aquella dedicada a 
reconstruir volumétricamente las bases de las esculturas, a 
fin de que éstas recuperaran el equilibrio, ha resultado la 
más compleja.

Se consideró que una posible solución a la problemá-
tica mencionada habría de tener en cuenta que las prótesis 
aportadas tenían que continuar las formas originales pero 
no debían, sin embargo, ser fijadas de manera permanente 
a ambas esculturas. Se trataría, por tanto, de partes que po-
drían ser removibles y, por tanto, reversibles, a fin de evitar 
realizar un falso histórico y de manera que siempre pue-
dan identificarse las partes añadidas. Por ello, se pensó en 
la utilización de nexos no fijos entre prótesis y esculturas, 
en concreto en el empleo de imanes de neodimio. Además, 
para configurar las prótesis se contempló el empleo de re-
sina, debido a que se trataba de un material distinto del ori-
ginal (madera) y, por tanto, discernible del mismo. Sobre 
estas prótesis se ha realizado una reintegración cromática 
mediante selección cromática, que contribuye a diferenciar 
la prótesis del original. En el empleo de los imanes para 
reconstrucciones volumétricas, se tuvieron en cuenta re-
cientes e interesantes publicaciones que se refieren a este 
tema. Los imanes vienen utilizándose cada vez con mayor 
frecuencia en el ámbito de la conservación, no sólo de pin-
tura, sino también de obra escultórica. 

Para finalizar, sencillamente puede puntualizarse que en 
el planteamiento de conservación aplicado a las esculturas 
ha primado, como en cualquier tratamiento de este tipo, con-
servar el original, por muy deteriorado que esté. A la vista 
de los nuevos “Ecce Homos” surgidos a lo largo y ancho de 
nuestra geografía, donde se ha pintado y ocultado con pintu-
ra la policromía original, conviene recordar que jamás debe 
repintarse una obra. Cuando una policromía de una escultu-
ra o una obra pictórica presenta lagunas (faltas de pintura) 
únicamente se reintegran cromáticamente, se “pintan” esas 
zonas concretas. El resto de la policromía original no deberá 
ser ocultada por una nueva. Los pigmentos que se utilizan, 
por otra parte, en el ámbito de la conservación-restauración 
son específicos de este campo, de modo que siempre han de 
ser estables y reversibles. Además, la técnica de aplicación 
de esas reintegraciones cromáticas se realiza mediante la 
aplicación de puntos o líneas de colores puros (puntillis-
mo, tratteggio) que, a cierta distancia, crean la ilusión de 
continuidad cromática de la falta con su contexto espacial. 

Todo lo indicado garantiza que las intervenciones realizadas 
reúnan las características que las leyes de conservación del 
patrimonio exigen.
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Carta del Restauro de 1987, Anexo D, en https://
ipce.mecd.gob.es/dam/jcr:b2e31f8c-8df0-47e9-8b67-
105512628225/1987-carta-bienesmuebles-italia.pdf
Decálogo de la restauración. Criterios de intervención 
en bienes muebles. Ministerio de Cultura, en http://
aparejadoresacc.com/wp-content/uploads/Decálogo-del-
Restaurador.pdf
Gómez-Moreno, M. (1900-1901). Catálogo 
monumental de España. Provincia de Ávila.
Ley 16/ 1985 de Patrimonio Histórico Español, en http://
noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/l16-1985.
t4.html#a39
Pacheco, F. (1990). Arte de la pintura, (ed. prínc. 1649, 
ed. actual, int. y n. de Bonaventura Bassegoda i Hugas), 
Madrid: Cátedra.
Rodríguez, M. A. (2017). Análisis de Sistemas 
Magnéticos Aplicados a Uniones de Fragmentos. Tesis 
doctoral inédita, Universitat Politècnica de València, 2017. 
Valencia. doi:10.4995/Thesis/10251/90522.
RUÍZ, M. J. (1998) Nuevos datos para la biografía del 
escultor Pedro de Salamanca, Cuadernos abulenses, nº 9, 
pp. 265-291.
Agradecimientos: 
Proyectos art. 83:nº 155 -TITULO DEL PROYECTO: 
Expertización de una talla de San Juan Evangelista atribuida 
a Alonso Berruguete. Planteamiento y ejecución de su 
proceso de conservación-restauración nº156 -TITULO DEL 
PROYECTO: Expertización de una talla de la Virgen María 
atribuida a Alonso Berruguete. Planteamiento y ejecución 
de su proceso de conservación-restauración.
Proyecto REFERENCIA: HAR2015-68680-P. -TITULO 
DEL PROYECTO: Materiales poliméricos de origen 
sintético. Nuevos usos y prestaciones en la conservación 
y restauración del patrimonio. REFERENCIA: HAR2015-
68680-P. ENTIDAD FINANCIADORA: Ministerio de 
Ciencia e Innovación. ENTIDADES PARTICIPANTES: 
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID. 
-Jesús María Parrado del Olmo. Sonia Tortajada Hernando.
-Obispado de Ávila. Ceferino Jiménez Díaz. Jesús López 
Martín. 
-José Luis Santana González. Sergio Rubia Portero.

Sonia Santos Gómez
Doctora en Bellas Artes y Restauración

Universidad Complutense de Madrid



 pág. 8 la llanura número 113 - octubre de 2018

La torre de Santa María a las gemelas de San Martín 
les ha dicho...

La bella y esbelta torre de santa 
María, que bajo el arco que la sostie-
ne por el cual a lo largo de los años 
generaciones enteras han pasado, entre 
compungida y triste a las de San Mar-
tín así les ha dicho:

“Yo conocí una plaza de esas que el 
pueblo con materiales sencillos cons-
truye, bellamente soportalada, donde 
niños y niñas en perfecta conjunción y 
armonía jugaban, ellas al chíviri y la 
comba, ellos a la peonza, las canicas o 
el tango; una plaza que en las atardeci-
das de septiembre con un sol tibio a las 
cartas y al parchís jugaban y conocí a 
un gran vate que bonitos versos a esta 
plaza dedicaba.

También conocí un torreón llamado 
de “Felipe Yurrita”, un indiano areva-
lense que a hacer fortuna hasta Gua-
temala marchó; una piqueta absurda 
como tantas y tantas casas un aciago 

día derribó, arrancándole a la plaza 
parte de su vecindad geográfica.”

Ante tales manifestaciones que esta 
a las de San Martín hacía, las gemelas 
así respondían: “Tienes razón compa-
ñera y vecina que una plaza sin niños 
es una plaza vacía o, si quieres, una 
guardería sin vida. Ya ves, nosotras 
por proximidad tenemos una fuente sin 
agua, con forma eso sí de fecundidad, 
teta con pezón y escamas góticas y pe-
rímetro octogonal y cuatro caños, viu-
da hoy del líquido elemento, del cán-
taro de rojo barro, de la moza y hasta 
de la coqueta luna que en sus aguas 
cristalinas se miraba; nos privaron de 
este espejo y hasta casi de campanas.” 
Y así un año tras otro, hasta el llegar 
de las cigüeñas con su clásico crotorar 
o a los veloces vencejos que por agosto 
se van.

Ante tal situación, a las autoridades 

competentes les toca mover ficha. Du-
rante unos días del verano lo hacen y 
es de agradecer pero unos días, seño-
res, no llenan un año y mucho menos 
los varios que así llevamos.

Nosotras “Las Torres” testigos mu-
dos de una situación lamentable hemos 
hallado y por nada del mundo quere-
mos perder nuestras señas de identi-
dad, que esto es muy serio y merece 
capítulo aparte. Queremos, por tanto, 
una fuente con agua y una plaza con 
pulso. Para no tener que escuchar la la-
mentable frase de los veraneantes que 
nos visitan: “¡Qué bonita plaza pero 
qué vacía está, no tiene ni un banco en 
el que sentarse ni una fuente donde la 
sed aliviar!”

Arévalo, 25 de septiembre de 2018.
Segundo Bragado

Juan C. López

Juan C. López
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Veranos del sesenta y...
El ritual se repetía a diario, después 

de cenar y con la fresca se reunían en 
peripatética tertulia, Paco el Bulla, 
Quini Alonso, Alito, Tito Maroto, Paco 
y Pepe  Joselillo y mi padre, Emilio; 
recorrían en su sincopado paseo, des-
de la tienda de Rosa la Relojera hasta 
la tienda del  Señor Tomás Prieto de 
curtidos y novedades y vuelta. Siem-
pre por fuera de los soportales, apro-
vechando la brisa nocturna si  se le-
vantaba; los temas de conversación 
irían, como en todas las tertulias de esa 
época y de todas las épocas, desde lo 
general a lo particular, desde lo más 
divino a lo más humano, temas que a 
veces eran subrayados por una carcaja-
da colectiva provocada por un chiste o 
una procacidad, alargándose la reunión 
hasta más de las dos de la madrugada, 
sin perjuicio de que algún contertulio 
se despidiese antes: “Bueno, señores, 
hasta mañana…”

No había más veraneantes que los 
retornados al pueblo desde las zonas 
industriales que les habían acogido y 
dado trabajo, Bilbao, Barcelona, Ma-
drid, y tampoco la gente que vivía en 
Arévalo veraneaba en ningún sitio, al 
menos al principio de  esa época.  No 
reconozco a nadie que veranease, solo 
unos años después empezó un grupo 
de familias a pasar unos días en Suan-
ces, Santander.

Los veranos para los más peque-
ños eran de asueto, una vez termina-
do el colegio, siempre que se hubiese 
aprobado el curso y tus padres no te 
mandasen a clases particulares con los 
profesores del instituto, como Doña 
Blanca, magnífica profesora de francés 
de origen belga que había recalado en 

Arévalo por mor del amor a su marido 
Alfredo Perotas, o profesores oriundos 
de la tierra que recalaban durante el 
estío, como La  Señorita Maruja Gil, 
la cual, creo recordar, daba clase  de 
matemáticas.

Gente perdida en algún rincón de 
nuestra memoria que se ha amalga-
mado con nosotros al formar nuestro 
carácter y nuestro aprendizaje primero.

Suponíamos que el francés era el 
idioma más importante, eso sí, después 
de la lengua de Cervantes, que había-
mos dado al mundo en América, en 
Asia y África no solo como instrumen-
to para trasmitir ideas que son las pa-
labras, sino también como envoltorio 
para el mensaje de la católica religión  
y como medio de entendimiento con el  
altísimo, pese a que este se formulase 
en un arcano propio, el latín: “Domi-
nus vobiscum” decía el cura volvién-
dose hacia la feligresía.

Entre la gente menuda alguno hará 
también de monaguillo, ayudando en 
la misa de nueve al párroco de Santo 
Domingo, don Manuel, el cual com-
partía con estos singulares ayudantes, 
no solo los conocimientos y enseñanza 
de los nombres  de la ropa talar: “Ami-
to, alba, cíngulo, estola, casulla birre-
te”, que iba pidiendo, a la par que se 
revestía para celebrar el sacrificio, sino 
también las limosnas que caían en la 
bandeja de forma elíptica o en el plato 
limosnero.

Pero el elemento más singular, el 
complemento de la diversión, era la 
música. Desde principios de julio la 
banda municipal subía al templete de 
la plaza del Real a eso de las diez de 

la noche, y amenizaba las veladas con 
música bailable fundamentalmente, 
pasodobles, tangos, boleros y hasta al-
guna marcha militar o pasacalles que 
no había quien bailase.

Porque con la música, todos los 
jueves y domingos, se estilaba el baile. 
La gente iba a bailar y se distribuía por 
zonas: a la derecha del Ayuntamien-
to, según se mira desde el arco de la 
cárcel, las parejas casadas, y en los so-
portales del colegio de las Amantes de 
Jesús (vaya nombrecito, por cierto) las 
parejas formales, los novios con com-
promiso, más en la zona oscura de los 
soportales para arrimarse con la impu-
nidad de la penumbra.

En la zona de la derecha de la pla-
za, alternando con los carritos de los 
helados o los cilindros de los barquille-
ros, o los puestos ambulantes de chu-
cherías, alrededor de  los que corre-
teaban los más pequeños, la gente se 
encontraba y se paraba a charlar, con la 
música de fondo, de los temas y de los 
cotilleos consabidos.

Por allí pululaban también los ado-
lescentes, a los que la semilla de unos 
ojos negros les había despertado el 
pensamiento de que otros ojos, oscu-
ros o claros, le habían mirado con esa 
profundidad solo sentida con aquella 
edad en la que todo estaba por delante 
y todo estaba por vivir.

Las chicas eran más listas y domi-
naban el cotarro, quizás por esa atávi-
ca necesidad de ser las responsables y 
portadoras de la conservación de la es-
pecie a lo que sin lugar a dudas estaban 
destinadas, con las ventajas e  inconve-
nientes que ello reporta.  

El verano era una fiesta...
Emilio Oviedo

Juan C. López
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Nuestros poetas

Lugares
“Alguien te espera – hace mucho tiempo-

entre los viejos muros de una casa de Astorga
y haciendo el amor sobre la arena de una playa perdida”

Juan Luis Panero, de su libro Desapariciones y fracasos (1978)”

A Sara, rincón, lugar, región, país y continente que alberga mis pasos.

Amanece en Maracaibo y las olas del Caribe,
mansas y en cadena, arrullan en tu vientre
al apacible escualo que no domino y temo.
En el efímero paréntesis de la hora azul,
los abruptos acantilados de Córcega
parecen un fotograma en blanco y negro de Cocteau
y los bosques de las Ardenas, vergel de sombras,
donde la luz se posa, ingrávida, 
sobre el pétalo y la rama,
ofrecen el aspecto de un dédalo intrincado.
Managua acota la distancia entre los trópicos
al perímetro anular de tus senos
y en Arizona, el Gran Cañón del Colorado,
compite, entre el artero aullido del coyote
y las nocturnas emboscadas del puma,
por la plácida penumbra de tus párpados.
Atardece en Bogotá y la niebla, hermética,
oculta los cerros entre las celdas de nubes
mientras en la fría estancia de un hotel, en La Paz,

-imaginemos aquel lienzo de Edward Hopper-
alguien, con la maleta aún sin deshacer,
reposa al borde de la cama
y recuerda, confuso por el soroche,
la sibarita costumbre de anidar en tu piel.
Anochece en Berlín y la nieve, repentina,
se presenta como un huésped  inesperado
a la verbena de los vencidos y los solitarios.
Aquí, en la meseta, a cientos de kilómetros,
tú sonríes ajena a todo
y en tus ojos, abiertos como lucernas al cielo,
descubro el imán preciso hasta tu cuerpo,
el ámbar que colma los túneles de tu mirada
y la fe, a pesar del alba y su ruina, en la belleza.

Daniel Zazo Gil

El amor ha sido siempre, fuente in-
agotable para los poetas. Su máximo 
representante sin lugar a dudas ha sido 
Bécquer, con sus versos leves, etéreos. 
(Por algo se le llamó el poeta del amor y 
del dolor.) Y es verdad, que el amor paga 
un alto canon, pero merece la pena, por-
que la vida vegetativa si no está presidida 
por el amor es algo insoportable…

En el día de la ira
Así tú, mi amigo, y todos nosotros;
como los judíos que un día
aciago hubieron de irse de Toledo…
Cuando llegó el día de la ira
algunos, quizás los más prudentes,
escondieron sus llaves en los tristes fardos
con una esperanza, que alguien
algún día –ojalá sus herederos-
volviese a habitar en sus moradas.
Con esa esperanza así vivieron.
Con esa esperanza fallecieron,
pero surcaron gozosos la ilusión
de volver a cobijarse en las paredes
que sus manos levantaron
en tiempos más felices…
Como los judíos que aquel día
aciago hubieron de irse de Toledo,
así todos nosotros,
cuando llegue el día del destierro,
cuando llegue el día del olvido;
mi amigo,
agarra tus llaves y mantenlas cerca
para vivir y morir con esperanza.
Así hoy todos nosotros,
cuando el silencio va cargado
de promesas que han sido mentiras,
cuando gritar con verdad es un peligro,
mi amigo, en el día de la ira,
agarra tus llaves y mantenlas cerca
para vivir y morir con esperanza.

Francisco Javier Rodríguez Pérez.
Junio 2018 

Silencios
que amarrados al miedo
se van haciendo viejos.

Ilusiones
que quiebran sus alas
por guardar silencio.

Deseos
que escuecen por las noches
cuando pasa el tiempo.

Amaneceres
que prometieron hablar
y no son más que silencios.

Si me veis llorar y es por la tarde,
dejadme suspirar a solas.
Que un silencio que mata y 
enamora
me tiene aprisionado cada noche
entre su sombra.

Segundo Bragado
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Tradicionalmente hay dos clases de 
turrón, el blando, conocido como de 
“Jijona” o “Xixona”, aludiendo a la lo-
calidad alicantina en el que se fabrica 
desde hace cientos de años, y el duro 
denominado comercialmente como de 
“Alicante”, con su Denominación de 
Origen, su Consejo Regulador e Indi-
cación Geográfica Protegida.

Por estos lares, al turrón duro tam-
bién se le conoce como turrón de ha-
cha, porque los artesanos turroneros 
que lo venden al peso por mercados y 
ferias, parten un gran bloque en peque-
ñas porciones a base de hacha. Con dos 
o tres certeros hachazos son capaces de 
calcular la cantidad de turrón que quie-
re el cliente. A Arévalo acudía todos 
los años una anciana pareja procedente 
de la Alberca. Solían venir un par de 
martes antes de Navidad y se ponían 
en la ventosa esquina de la actual Ca-
jamar entre la plaza del Arrabal y la 
calle de San Juan. Ahora vienen sus 
nietos vendiendo el mismo tipo de pro-
ductos, mayormente, turrón de hacha, 
miel, almendras garrapiñadas y obleas. 
Aunque han cambiado ligeramente la 
ubicación, ya que ponen el puesto bajo 
el soportal del antiguo comercio, ahora 
vacío, de Rafael Prieto Sánchez, cono-
cido popularmente como Alito.

El aspecto del turrón duro, de hacha 
o de Alicante es muy característico, 
ya que las almendras tostadas enteras 
o en grandes trozos, se aprecian per-
fectamente entre la masa blanquecina 
hecha a base de miel y clara de huevo.

Dicho esto a modo de introducción, 
en Arévalo hay una pequeña calle que 
se llama callejón de los Novillos, ubi-
cada entre la parte interior de las mura-
llas y el Teso Viejo, que está siendo ob-
jeto de una importante remodelación. 
Adosados a la cara norte de la mura-
lla sur había varios garajes, alguno de 

ellos convertido, incluso, en parte de 
las viviendas anejas a la cara sur de la 
muralla. Todos estos antiguos garajes 
han sido derribados quedando la vieja 
y maltrecha muralla al descubierto.

Este tramo de muralla y de calle o 
callejón de 63 metros, va desde el mi-
rador, donde se encontraba la puerta de 
San José, hasta el neo cubo conocido 
como de “las escalerillas” realizado 
en una anterior fase de restauración de 
las murallas de Arévalo con un crite-
rio más que discutible. Y la solución 
que se ha utilizado para consolidar la 
maltrecha muralla ha sido levantar un 
encofrado de hormigón a base de ce-
mento blanco y piedra rajuela.

La gente del lugar, que es avispada, 
se ha dado cuenta enseguida que tal 
combinación de materiales guarda una 
gran similitud con el turrón duro, pues 
el cemento parece la masa de miel y 
clara de huevo y las piedras son las al-
mendras. Por lo que no han tardado en 
rebautizar este recoleto callejón, con 
gran acierto y regocijo, con el nombre 
de “la calle del Turrón”.

Y tanto ha debido gustar el nombre 
a los munícipes pensantes que han le-
vantado el suelo de la calle para poner 

un pavimento que no es ni adoquín ni 
el mini adoquín del Mirador que se le-
vanta de continuo, sino unas pequeñas 
losetas de granito de caras irregulares, 
ya que ninguna de ellas es plana, que 
dará también al suelo un aspecto de tu-
rrón gris. Aunque esto ya no ha gusta-
do tanto a los vecinos de la zona pues 
prevén que debido al irregular suelo 
pueden ser víctimas de tropezones, 
traspiés, torceduras o fortuitas caídas 
que podrían producirles indeseadas 
lesiones. Por lo que, todos a una, han 
presentado un escrito al alcalde pidién-
dole que recapacite en lo referente al 
suelo de la calle. Y mucho debe estar 
recapacitando pues la obra lleva más 
de tres meses sin encontrar fin.

Así que quizás, desde el Ayunta-
miento, deberían pensar en cambiar el 
nombre del callejón de los Novillos, ya 
que nadie los ha visto últimamente por 
allí, por el popular y festivo nombre 
de  la calle del Turrón. Aunque más 
de alguno se acordará del Ayuntamien-
to, y no del de Alicante precisamente, 
cuando se hagan un esguince de tobillo 
mientras contemplan la tableta gigante 
de turrón, del de Alicante, del duro, del 
de hacha de toda la vida, que hace las 
veces de muralla.

En Arévalo, a 11 de septiembre de 2018.
Luis José Martín García-Sancho

La calle del turrón

AGENDA DE ACTIVIDADES:
- El próximo sábado, 20 de octubre de 2018, a las 19;00 
horas, el Auditorio de “San Francisco” de la capital 
abulense acogerá los IV Premios “La Sombra del Ci-
prés” que la Asociación Cultural de Novelistas otorga 
anualmente a autores que han destacado a lo largo del 
año en el mundo literario.

- Desde nuestra Asociación Cultural estamos preparan-
do una excursión para visitar las fuentes del nacimiento 

del río Adaja. En breve, informaremos más detallada-
mente. De igual forma se están organizando algunas ac-
tividades referidas a las III Jornadas de Medio Ambiente 
de este año 2018.

Por otra parte, el próximo 2 de noviembre, viernes, reto-
maremos nuestras habituales “Tertulias de la Alhóndiga” 
en el espacio de la Biblioteca Pública una vez acabado el 
periodo de descanso veraniego.

Más información en : http://la-llanura.blogspot.com.es/

Luis J. Martín
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Clásicos Arevalenses 

el Cielo les concede numerosa descen-
dencia, que no olvida su origen areva-
lense.

Amante de la Santísima Patrona de 
Arévalo, cuenta con fe su protección 
cuando en Octubre de 1902, con su 
mujer e hijos en los cafetales de Gua-
temala, aguantó la erupción del volcán 
Santa María durante setenta y dos ho-
ras horribles, y sin más esperanza que 
haber dejado su suerte, la de su digna 
esposa, hijos y servidores, en manos de 
Nuestra Señora de las Angustias, Pa-
trona de Arévalo y su Tierra. ¡Ninguno 
falleció! Allá tiene consagrada hermo-
sa iglesia a Nuestra Patrona.

En 1926, en la carretera de París, 
sufrió, en compañía de sus hijos Car-
mencita y Francisco, terrible accidente 
automovilista, quedando todos de ex-
traordinaria gravedad.

Las monjitas del Real y gran par-

te de la Ciudad de Arévalo pedían a la 
Virgen por la salud de sus protectores, 
que días antes eran sus queridos hués-
pedes, y fue así que pudieron regresar 
a la compañía de sus familiares mejor 
aún que cuando arribaron a España.

Su trabajo y suerte le proporcio-
naron fortuna y posición social, y su 
filantropía le acarrea el cariño de cuan-
tos le conocen.

Las escuelas de adultos en su pue-
blo de Arévalo, sus donativos a Con-
ventos, instituciones y necesitados; su 
propósito de Coronar a la Virgen de las 
Angustias, Patrona de Arévalo, y mul-
titud de beneficios que sin ostentación 
realiza, obligaron al Ayuntamiento a 
perpetuar su nombre, rotulando con 
él la Plaza donde nació tan filántropo 
arevalense.

De la Historia de Arévalo - 1929
Juan José de Montalvo

Ilustre filántropo Don Felipe Yurrita
Don Felipe Yurrita Castañeda, hijo 

de don Manuel y doña Rosalía, nació 
en Arévalo, en la antigua Plaza de la 
Villa, hoy de su nombre, en el mes de 
Agosto de 1868, siendo bautizado en 
la Parroquia de Santa María la Mayor 
del Castillo.

Desde sus infantiles años, destacó 
su inteligencia, ocupando los primeros 
puestos de las Escuelas de la Villa, y 
posteriormente como oficial del no-
tario don Francisco Guerra, que tanto 
le apreciaba. Su padre, don Manuel, 
acordó mandarle a la Isla de Cuba, con 
su hermano, allí establecido, don He-
liodoro, y embarcó a los quince años 
de edad.

Su clara inteligencia le impuso 
prontamente en la marcha de las indus-
trias de azúcar, café y tabaco de aque-
lla Isla; pero sus altos vuelos necesita-
ron más espacio, y pasó a los Estados 
Unidos, perfeccionándose en su idio-
ma y ensanchando el horizonte donde 
desarrollar sus planes.

Pasó el señor Yurrita a Guatemala 
(América Central) y apoyado por el es-
pañol-guatemalteco don Pedro Maury, 
que pronto conoció las disposiciones 
singulares y clara inteligencia del jo-
ven arevalense señor Yurrita, le coloca 
al frente de sus extensas propiedades, 
nombrándole apoderado general.

Mucho luchó y trabajó el señor Yu-
rrita para afianzar a la viuda e hijos del 
señor Maury (fallecido en España) el 
capital que muy altas personalidades 
de aquella República hermana hubie-
sen atropellado, de no encontrar por 
medio el carácter y diplomacia del are-
valense, que se captaba la simpatía de 
cuantos le trataban.

Casado con doña Francisca Maury, 
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